
to l. Pero lo que le hacía pred icar con m ayor ímpetu 
y fe rvo r del alma, alcanzando entonces las cimas 
de la elocuencia, era «una muy viva ham bre y de­
seo de ganar con su sermón alguna ánima para 
C risto».

En Andalucía desarro lla  su activ idad hasta las 
lindes del p rod ig io . Predicador fecundo, pronuncia 
su p rim e r sermón en la iglesia del Salvador, de Se­
v illa , con m otivo  de las fiestas de la Magdalena. Y 
después, en Ecija, en Córdoba, en Granada, en P rie ­
go, en M o n tilla , en Baeza... en las más apartadas 
y recónditas comarcas andaluzas, en las m erid io ­
nales tie rras extremeñas de Zafra y de Fregenal, 
en la serrana e rm ita  de Nuestra Señora del C astillo , 
p róx im a a C h illón  (p o r entonces dependiente de la 
diócesis cordobesa), por toda Andalucía, en fin , 
verterá a raudales el to rren te  de su elocuencia ma­
ravillosa.

EL MISIONERO: Las Misiones, form a caracte­
rística de catequesis y atracción de almas, son tan 
antiguas como la predicación apostólica. Pero el 
p rim e ro  que las propagó en España fue el Venera­
ble, pues se necesitaba todo su fe rvo r y vocación 
para llevar la palabra de Dios a aquellas regiones 
apartadas y a aquellos pueblecitos serranos, muy 
alejados de la c iv ilizac ión  en tiempos en que las 
comunicaciones eran deficientes o fa ltaban en ab­
soluto.

Tan ardua labor era demasiada para un hom ­
bre solo. Y conociendo la fa lta  de sacerdotes en las 
aldeas de Sierra M orena, reunió a algunos de sus 
discípulos y les excitó a que recorriesen la región 
predicando las d iv inas verdades. Más aún: a su in i­
ciativa debiéronse, sin duda, las normas dictadas 
por muchos prelados de las diócesis andaluzas en 
el m ism o sentido de a lentar el apostolado por las 
más escondidas aldeas.

Son adm irables las instrucciones dadas por 
Juan de Avila a sus discípulos m isioneros: habrían 
de sa lir por parejas; no aceptar más hospedaje que 
en los hospitales o en las sacristías de las iglesias; 
no re c ib ir dádivas que diesen m otivo  para acusar­
les, con fundam ento, de interesados; no v is ita r m u­
jeres, confesarlas siem pre de día y amonestarlas 
a una vida de honestidad y fide lidad  a sus esposos; 
tra b a ja r día y noche, incluso los festivos, a fin  de 
que los campesinos encontrasen fac ilidad  para con­
fesarse... Y  o tros detalles análogos, dem ostración 
de la tierna so lic itud  del Apóstol de Andalucía y de 
su gran experiencia en la predicación.

EL CONFESOR

No se satisfacía el Venerable M aestro con la 
sola em isión de su palabra. Los humanos oídos re­
ciben el d iv ino  consejo de la p red icación, pero 
presto lo o lv idan. Era necesario com p le ta r su obra 
con el paternal e je rc ic io  del sacram ento de la Pe­
nitencia. Y al co n c lu ir sus sermones invuaba a 
cuantos quis ieran ir  a confesarse con él, diciéndo- 
les que estaba dispuesto a rec ib irles y escucharles. 
Horas y horas en el confesionario : un desfile  con­
tinuo  de penitentes arrepentidos, a los que acogía 
con a fab ilidad , paciencia, ca riño  y du lzura . Y el 
bálsamo co n fo rtado r se deslizaba suavemente, has­
ta lograr ejem plares conversiones.

Como el buen médico, que acude siem pre a 
rem ediar a sus enferm os hasta en las horas más 
intem pestivas, así este m édico de almas siempre 
estaba dispuesto para acceder a los deseos de sus 
fieles. Todo, desde su p a rticu la r oración al o b li­
gado descanso, quedaba pospuesto a la pos ib ilidad 
de que un m oribundo  abandonase este m undo te­
rrenal sin el consuelo de los sacramentos.

UN EPISODIO ALECCIONADOR: Conociendo 
esta firm ís im a  cualidad, tres ind iv iduos del Albai- 
cín qu is ieron m ofarse a costa del Venerable. Y no 
se les o cu rr ió  para e llo  sino esta argucia: uno de 
ellos, el más joven, se metería en cama pretextan­
do súbita y grave enferm edad, m ientras los otros 
pedirían a Juan de Avila  que viniese p ron to  para 
que le confesara. Era en las prim eras horas de la 
madrugada y el sólo hecho de sa lir en compañía 
de unos desconocidos, en tiem pos de frecuente de­
lincuencia, significaba ya un posible pe lig ro . No lo 
dudó el Venerable: un alma pecadora, en tranco 
de eterna condenación, reclamaba su presencia. Y 
abrigándose con el m anteo, m archó ju n to  a aque­
llos desalmados.

Mas al llegar a la esquina próx im a detúvose 
repentinam ente el Beato, d iciéndoles:

— «Es inútil, llegamos tarde. El enfermo ha 
muerto».

M iráronse los dos brom istas suponiendo que 
había sido descubierta su tram a. Y confusos y co­
rridos  por no haber podido engañarle, regresaron 
a la casa en que esperaba el tercero.

Estupor. Conm oción. Inaudita  sorpresa. ¡El 
fa lso enferm o estaba verdaderam ente m uerto !
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